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III ASAMBLEA GENERAL EXTRAORDINARIA  

DEL SÍNODO DE LOS OBISPOS 

 

LOS DESAFÍOS PASTORALES SOBRE LA FAMILIA 

EN EL CONTEXTO DE LA EVANGELIZACIÓN 

 

DOCUMENTO PREPARATORIO 

 

La Asamblea General Extraordinaria de 2014, tiene como objetivo especificar el “estado de la cuestión” y 

reunir testimonios y propuestas de los obispos para anunciar y vivir el Evangelio con credibilidad para la 

familia. La Asamblea General Ordinaria prevista para 2015, buscará líneas operativas para el cuidado 

pastoral de la persona humana y de la familia. 

  

La reciente Encíclica del Papa Francisco, Lumen Fidei, habla de la familia en su vínculo con la fe que revela 

«hasta qué punto pueden ser sólidos los vínculos humanos cuando Dios se hace presente en medio de 

ellos» (LF 50). «El primer ámbito que la fe ilumina en la ciudad de los hombres es la familia. Pienso sobre 

todo en el matrimonio, como unión estable de un hombre y una mujer: nace de su amor, signo y presencia 

del amor de Dios, del reconocimiento y la aceptación de la bondad de la diferenciación sexual, que permite 

a los cónyuges unirse en una sola carne (cf. Gn 2,24) y ser capaces de engendrar una vida nueva, 

manifestación de la bondad del Creador, de su sabiduría y de su designio de amor. Fundados en este amor, 

hombre y mujer pueden prometerse amor mutuo con un gesto que compromete toda la vida y que recuerda 

tantos rasgos de la fe. Prometer un amor para siempre es posible cuando se descubre un plan que 

sobrepasa los propios proyectos, que nos sostiene y nos permite entregar totalmente nuestro futuro a la 

persona amada». «La fe no es un refugio para gente pusilánime, sino que ensancha la vida. Hace descubrir 

una gran llamada, la vocación al amor, y asegura que este amor es digno de fe, que vale la pena ponerse 

en sus manos, porque está fundado en la fidelidad de Dios, más fuerte que todas nuestras debilidades» (LF 

53). 

 

Las siguientes preguntas permiten a las Iglesias particulares participar activamente en la preparación del 

Sínodo Extraordinario, que tiene como objetivo anunciar el Evangelio en los actuales desafíos pastorales en 

relación a la familia. 

 

1-  Sobre la difusión de la Sagrada Escritura y del Magisterio de la Iglesia en relación a la familia  

a) ¿Cuál es el real conocimiento de las enseñanzas de la Biblia, de la Gaudium et spes, de la Familiaris 

consortio y de otros documentos del Magisterio postconciliar sobre el valor de la familia según la Iglesia 

Católica? ¿Cómo nuestros fieles son formados en la vida familiar según las enseñanzas de la Iglesia?  

Respuesta aquí 

 

En líneas generales podemos compartir que las enseñanzas de la Escritura y del magisterio de la Iglesia, 

están reservadas para un pequeño porcentaje de católicos que participan más activamente de la vida 
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eclesial ya sea en la tarea de las pastorales o en comunidades, movimientos o instituciones, aunque 

muchas veces, aun dentro de estos ámbitos la reflexión y la formación no logran responder a los 

cuestionamientos o inquietudes de la vida familiar y matrimonial. 

Para un circulo más amplio de los católicos, ya sea porque participan de la Misa de la comunidad, están 

ligados a colegios católicos o realizan alguna experiencia de fe, las enseñanzas suelen estar ligadas a los 

principios morales que la Iglesia propone, antes que a manifestar la belleza del ser familia, la hondura del 

sacramento del matrimonio como sacramento del amor, despojando en parte el sentido de los principios 

mismos, que suelen volverse un “listados de no” antes que valores que merecen ser vividos y que ayudan 

en nuestro desarrollo como personas. 

El resto de los bautizados no llega a recibir las enseñanzas de la Iglesia como una propuesta de realización 

de la vida en el amor, más allá de las dificultades y limitaciones. 

 

 

b) Allí donde se conocen las enseñanzas de la Iglesia ¿son éstas integralmente aceptadas? ¿se verifican 

dificultades para ponerlas en práctica? ¿Cuáles?  

 

En general, las enseñanzas de la Iglesia son valoradas como una propuesta que sería “buenísimo vivir” pero 

que a la mayoría de las personas les parece difícil y por momentos inalcanzables en medio de la cultura 

actual. Sobre todo en lo vinculado a la vida sexual del matrimonio cristiano, la planificación familiar natural,  

a la imposibilidad de una nueva unión luego de un fracaso matrimonial, a la abstención sexual 

prematrimonial. 

 

c) ¿Cómo se difunden las enseñanzas de la Iglesia en el contexto de los programas pastorales a nivel 

nacional, diocesano y parroquial? ¿Qué catequesis se ofrece sobre la familia? 

 

La experiencia observada centra la difusión de estas enseñanzas en los espacios de la catequesis 

prematrimonial, que generalmente es demasiado inmediata y formal, y no llega a generar un vinculo de 

encuentro que permita proponer a quienes se acercan a recibir el sacramento un espacio evangelizador que 

los reciba con sus inquietudes y les ofrezca un camino; sino más bien algunas horas en que los llenamos de 

indicaciones, normas, y enseñanzas que no siempre son bien recibidas. Otros espacios pueden ser la 

catequesis que se desarrolla en el ámbito de las familias, o algunas “misiones”  esporádicas destinadas a 

proponer el Mensaje. Es valiosa la tarea de instituciones y movimientos que se acercan a las familias con 

una propuesta integral e integradora, acompañando la vida familiar “de punta a punta”, y ofreciendo en  

muchos casos servicios de atenta escucha, de acompañamiento en situaciones difíciles, de asesoramiento. 

Dado el contexto actual, no son pocas las  veces que la catequesis que se ofrece, parezca defensiva, 

demasiado centrada en lo negativo o un aspecto puntual y  no en proponer toda su riqueza. 

 

d) ¿En qué medida – y en particular en relación a qué aspectos – dichas enseñanzas son realmente 

conocidas, aceptadas, rechazadas y/o criticadas en ambientes extra eclesiales? ¿Cuáles son los factores 

culturales que obstaculizan la plena recepción de las enseñanzas de la Iglesia sobre la familia? 
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Sin lugar a dudas el relativismo , la ausencia de Dios, la perdida del sentido de lo sagrado, el narcicismo 

que como propuesta centran al yo en el centro del universo, de la sociedad y de la familia, junto a las 

múltiples evasiones  que ofrece la cultura consumista y de lo inmediato, creando un mundo ilusorio y de 

fantasía, han llevado a muchas personas  a la “crisis de sentido”, que ante las dificultades propias del 

crecimiento personal y de las interrelaciones , ante la ausencia de certezas fundamentales, prefieren vivir 

como náufragos, y muchos como “ contestatarios” de una realidad que buscan pero que no pueden 

alcanzar, mientras que no pocos, tal vez por malas experiencias  o porque hemos falsificado tantas veces el 

mensaje con nuestro testimonio, se empeñan en ridiculizar las enseñanzas sobre la familia. 

 Aun así hay personas que buscan respuestas y que desean encontrarse con aquellas que den paz, y un 

horizonte trascendente a sus vidas. 

 

2-Sobre el matrimonio según la ley natural  

a) ¿Qué lugar ocupa el concepto de ley natural en la cultura civil, tanto a nivel institucional, educativo y 

académico, como a nivel popular? ¿Qué visiones antropológicas se dan por sobrentendidas en el 

debate sobre el fundamento natural de la familia?  

 

En los últimos años se observa que el concepto de ley natural en todos los planos ha ido quedando 

relegado a una “postura personal”, a algo “valido” para aquellos que lo creen, pero que admite varias 

posibilidades fruto del relativismo en el que vive la sociedad hoy, 

 

b) ¿Es comúnmente aceptado, en cuanto tal, el concepto de ley natural en relación a la unión entre el 

hombre y la mujer, de parte de los bautizados en general?  

 

Si lo es, sin embargo a pesar de ello, es una gran porción de los bautizados que admiten si bien esto es ley 

natural, otros pueden no opinar lo mismo y formar uniones del mismo sexo. 

 

c) ¿Cómo es contestada, en la práctica y en la teoría, la ley natural en lo que respecta a la unión entre el 

hombre y la mujer en vista de la formación de una familia? ¿Cómo es propuesta y profundizada en los 

organismos civiles y eclesiales? 

 

En nuestro país, al menos la teoría de género ha ganado el espacio de la sociedad civil, sobre todo en los 

centros de poder, en los formadores de cultura; y ante ello, la postura reaccionaria y descalificativa de 

ciertos grupos de fe, centra la atención en estos extremos, dejando en silencio las muchas voces y actitudes 

de la mayoría de los ciudadanos y fieles que creen y viven la ley natural en lo que respecta a la unión entre 

el hombre y la mujer. 

 

c) ¿Cómo se deberían afrontar los desafíos pastorales que surgen cuando bautizados, no practicantes 

o que se declaran no creyentes, piden la celebración del matrimonio?  
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Sin lugar a dudas, nuestra reflexión ha de poner su mirada en el estilo evangelizador con que recibimos a 

quienes piden el matrimonio, en muchas ocasiones, aun habiendo decrecido el numero de parejas que se 

acercan a nuestras comunidades, a pedir el sacramento, los “ahuyentamos” con nuestros modos, con 

nuestras “preocupaciones” generalmente operativas, con “nuestros reglamentos”, que en lugar de acercar, 

acoger y celebrar poniéndonos al servicio de  la evangelización de un camino  que dos vienen 

realizando(muchas veces con convivencia previa); los alejamos de aquello que vienen a buscar, aun sin 

muchas certezas, y es  la necesidad de que el amor sea bendecido y acompañado por Dios, cuya realidad 

es todo amor. 

 

 

3– La pastoral de la familia en el contexto de la evangelización  

a) ¿Qué experiencias han sido maduradas en las últimas décadas en orden a la preparación al matrimonio? 

¿Cómo se ha tratado de estimular la tarea de evangelización de los esposos y de la familia? ¿En qué modo 

se puede promover la conciencia de la familia como “Iglesia doméstica”?  

 

Han crecido algunos espacios, pero parece faltar una reflexión madura, profunda que permita una propuesta 

nueva en sus métodos, nueva en su expresión, nueva en su ardor, que se abra como cause de una 

verdadera pastoral familiar que llegue a todos (hastas las periferias) 

 Las pequeñas comunidades abiertas por las parroquias, las instituciones, los movimientos son espacios 

valiosos para acompañarse en la fe, sostenerse en la dificultad, celebrar la vida, crecer en la conciencia de 

ser Iglesia doméstica y en la maravillosa posibilidad de serlo. Nos hace falta  proponer una evangelización 

de las familias que se abra a las distintas realidades y que abarque el mundo de interrelaciones personales 

que se dan en ella, para que la experiencia vital  pueda ofrecer el valor de la vida, del amor, de la fe, de la 

tolerancia, de la solidaridad…. 

 

 

 

b) ¿Se ha logrado proponer estilos de oración en familia, que sean capaces de resistir ante la complejidad 

de la vida y de la cultura actual?  

En forma general, no lo hemos hecho 

 

d) ¿En qué modo las familias cristianas han sabido realizar la propia vocación de trasmitir la fe en la 

actual situación de crisis entre las generaciones?  

Sigue existiendo una transmisión de la fe cristiana en muchas familias, y en otra porción,  se transmite la fe 

propia de la religiosidad popular, la de los valores de la fe, pero en muchas familias cristianas el embate 

propio del “cambio epocal” ha mellado la acogida de esa trasmisión en las nuevas generaciones, muchas 

veces sembrando desconcierto en los mayores y actitudes de alejamiento de las enseñanza recibidas por 

parte de los más jóvenes, que quedan como “residuales” para ser vividas “más adelante” 
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d) ¿De que manera las Iglesias locales y los movimientos de espiritualidad familiar ha sabido crear caminos 

ejemplares?  

 

Si miramos por los resultados, pareciera que los intentos no han sido fructuosos o adecuados.  Pero la tarea 

sigue siendo sembrar con entusiasmo y paciencia, con sentido de realidad. Insistimos en que hay 

experiencias valiosas, búsquedas sinceras. Aun en aquellas experiencias “reactivas”, pero no hemos 

logrado ser “proactivos”, algo así como “llegar antes”, posibilitando caminos adecuados para el momento 

presente y no  nostálgicos de lo que ya no es.  

 

e) ¿Qué aporte específico han logrado dar los matrimonios y las familias, en orden a la difusión de una 

visión integral del matrimonio y de la familia cristiana, que sea creíble hoy?  

Son muchos los matrimonios que irradian en sus ambientes de vida, en sus comunidades el testimonio del 

matrimonio y la familia de modo autentico y creíble, como un proyecto a construir cada día, con 

perseverancia, con amor y entrega para celebrar la vida y superar las dificultades del camino, en medio de 

una sociedad que muchas veces descree de las relaciones interpersonales  permanentes, de la fidelidad, 

del amor abierto a la vida a pesar de no lograr un impacto “social”, sino más bien en el radio donde se 

desarrollan sus vidas. 

 

f) ¿Qué atención pastoral ha demostrado la Iglesia para sostener el camino de los matrimonios en 

formación y de aquellos que atraviesan por una crisis?  

Hemos ido creciendo en este acompañamiento, pero aun falta mucho camino por recorrer 

 

4– Sobre la pastoral para afrontar algunas situaciones matrimoniales difíciles  

a) ¿Es una realidad pastoral relevante en la Iglesia particular la convivencia ad experimentum? ¿Es posible 

estimar numéricamente un porcentaje?  

 

Sin lugar a dudas este tipo de convivencia ha crecido significativamente, sobre todo en la generación que va 

entre los 35 y 25 años, aun entre los bautizados. 

 

b) ¿Existen uniones libres de hecho, sin reconocimiento religioso ni civil? ¿Hay datos estadísticos 

confiables?  

 

c) ¿Son una realidad pastoral relevante en la Iglesia particular los que están separados y los divorciados 

casados de nuevo? ¿Cuál es el porcentaje numéricamente estimable? ¿Cómo se enfrenta esta realidad a 

través de programas pastorales adecuados?  

Desde nuestras perspectivas existen pocos espacios pastorales para la atención adecuada de esta realidad. 

En algunos lugares, colegios católicos, se estima que más del 60 %  de los padres están divorciados, en 

nuevas uniones, uniones de hecho, y otras realidades (madres soletras, atención de los niños a cargo de 

otros familiares, etc) 
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d) En estos casos: ¿Cómo viven los bautizados su irregularidad? ¿Son conscientes de ella? ¿Manifiestan 

simplemente indiferencia? ¿Se sienten marginados y viven con sufrimiento la imposibilidad de recibir los 

sacramentos?  

Muchos de ellos vive esa realidad con un sentimiento de marginación y abandono. Otros en cambio 

perseveran en la vida de fe con sus propias normas manifestando que sólo Dios sabe la realidad de su 

corazón. 

 

e) ¿Qué piden las personas divorciadas y casadas de nuevo a la Iglesia a propósito de los sacramentos de 

la Eucaristía y de la Reconciliación? Entre las personas que se encuentran en estas situaciones ¿cuántas 

piden dichos sacramentos?  

En el caso de los bautizados con una participación en la vida eclesial mayor, que atraviesan esta realidad 

matrimonial, hay un claro deseo de acercarse a los sacramentos y viven como un doble dolor su fracaso 

matrimonial y su nueva unión que no puede ser plenamente vivida a la luz de su fe. 

La participación así, encuentra siempre un límite, que aunque aceptado, resulta doloroso. Por otra parte, 

cuando para acercarse a ellos, se les propone una convivencia fraternal en la pareja, muchos de ellos se 

sienten mucho más incomprendidos. 

En los bautizados que viven su fe en un camino, no siempre inserto en la comunidad, sino a través de los 

momentos fuertes de su vida familiar-bautismo de los hijos, comunión-celebraciones fuertes-esta limitación 

no suele ser comprendida, aumentando su alejamiento de la vida eclesial, aunque no siempre de su vida de 

fe. 

 

f) ¿Podría ofrecer realmente un aporte positivo a la solución de las problemáticas de las personas 

implicadas la agilización de la praxis canónica en orden al reconocimiento de la declaración de nulidad del 

vínculo matrimonial? Si la respuesta es afirmativa ¿en qué forma?  

 

g) ¿Existe una pastoral orientada a la atención de estos casos? ¿Cómo se desarrolla esa actividad 

pastoral? ¿Existen al respecto programas a nivel nacional y diocesano? ¿Cómo es anunciada a los 

separados y a los divorciados casados de nuevo la misericordia de Dios? ¿Cómo se pone en 

práctica el apoyo de la Iglesia en el camino de fe de estas personas?  

 

En general no se conocen, ni se difunden estos medios, que quedan reservados en un círculo a veces muy 

cerrado. 

 

5- Sobre las uniones de personas del mismo sexo  

a) ¿Existe en el país una ley civil de reconocimiento de las uniones de personas del mismo sexo 

equiparadas, de algún modo, al matrimonio?  

 

Si existe desde hace dos años. 

b) ¿Qué actitud asumen las Iglesias particulares y locales ante el Estado civil, promotor de uniones civiles 

entre personas del mismo sexo, y también ante las mismas personas implicadas en este tipo de uniones?  



Acción Católica Argentina 

APORTES  

En nuestro país, la aprobación de esta legislación, no encontró una estrategia pastoral de conjunto, 

generando, aun al interior de la comunidad eclesia,l actitudes y posturas diversas. Si bien existió un gran 

esfuerzo por proponer la posición de la Iglesia, los interlocutores no siempre estuvimos a la altura de la 

circunstancias y el “lobby” se encargó de resaltar aspectos discriminatorios en nuestra postura. 

Ante la realidad de las personas implicadas en este tipo de uniones, abunda la desorientación de cómo 

recibirlos pastoralmente, no sólo a ellos sino a la nueva realidad de hijos (adoptivos o no) de estas nuevas 

parejas. 

 

c) ¿Qué atención pastoral es posible desarrollar en relación a las personas que han elegido vivir según este 

tipo de uniones? d) ¿Cómo habría que comportarse pastoralmente, en el caso de uniones de personas del 

mismo sexo que hayan adoptado niños, en vista de la transmisión de la fe? 

 

Ante esta nueva realidad, deberíamos reflexionar y discernir caminos que nos permitan proponer el mensaje 

de Jesús, su participación en la vida de la fe, con el lenguaje de misericordia y la verdad, que posibilite el 

encuentro con Jesús y que nos invita a que nuestro corazón se transforme con su amor. Hacia los niños 

habrá que discernir el modo de crear caminos para una catequesis adecuada, que no discrimine,  que no 

falte a la verdad pero sin cargar de culpas innecesarias. Abundan entre nosotros publicaciones que perfilan 

a estos niños de un modo cargado de limitaciones y problemas en su personalidad actual o futura, tal vez 

sin la necesaria profundización de esta nueva realidad, que no ha estado ausente en generaciones 

anteriores, sino que no emergían como una realidad social. 

 

 

6-Sobre la educación de los hijos en las situaciones matrimoniales irregulares  

a) ¿Cuál es en estos casos la proporción estimada de niños y adolescentes, en relación a los niños nacidos 

y educados en familias regularmente constituidas?  

  

En algunos informes se habla de un 60 % estimable. 

 

b) ¿Con qué actitud los padres se dirigen a la Iglesia? ¿Qué piden? ¿Sólo los sacramentos o también la 

catequesis?  

 

Nuestra realidad asociativa, nos posibilita experimentar, que los padres en estas situaciones, buscan 

espacios donde sus hijos puedan crecer en la fe y en los valores en los que creen, aunque no puedan ellos 

participar activamente en la vida eclesial y en la vida sacramental. La mayoría ha pedido los sacramentos y 

han (al menos uno de ellos) participado de la catequesis presacramental. 

 

c) ¿Cómo las Iglesias particulares intentan responder a la necesidad de los padres de estos niños de ofrecer 

una educación cristiana para sus hijos? d) ¿Cómo se desarrolla la praxis sacramental en estos casos: la 

preparación, la administración del sacramento y el acompañamiento?  
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No podemos dejar de mencionar ante estas preguntas, algunas dolorosas experiencias en que los padres 

que se acercan a solicitar el sacramento no sean atendidos con caridad fraterna y se anteponga al deseo de 

que sus hijos sean cristiano, un “sermón” acerca de su realidad o en casos extremos la negación de los 

sacramentos a los niños. 

También existe, porque no decirlo, una especie de “indiferencia” ante una realidad que se extiende, 

entonces se procede como si en realidad todo fuera “ideal”, creando así mismo desorientación, ya sea 

porque la realidad familiar no “calza en el perfil” propuesto o porque directamente no hay ideal a ser 

propuesto y vivido como un camino de fe. 

 

7-Sobre la apertura de los cónyuges a la vida  

a) ¿Tienen los cristianos un real conocimiento de la doctrina de la Humanae vitae sobre la paternidad 

responsable? ¿Qué conciencia se tiene del valor moral  de los diferentes métodos de control de los 

nacimientos? ¿Qué profundizaciones  podrían ser sugeridas sobre esta materia desde el punto de 

vista pastoral?  

Creemos que hay poco conocimiento de lo que significa la paternidad responsable, no sólo en lo 

ligado al servicio a la vida, en cuanto a la llegada de los hijos (donde generalmente se hace 

hincapié) sino lo esencial de esta propuesta abierta a la vida, no sólo numéricamente, sino al 

ejercicio del amor de padres a lo largo de toda la vida. 

Sobre los métodos de control de los nacimientos, en un reducido espacio, se acepta la enseñanza 

de la Iglesia, pero no podemos dejar de reconocer que impactan cada vez menos en la vida de los 

matrimonios, que en medio de un sin numero de situaciones diversas, ven difícil la implementación 

de los métodos naturales, en base a la abstención, para planificar la llegada de sus hijos y que 

encuentran respuestas particulares para sus situaciones particulares cuando buscan el 

asesoramiento pastoral. 

En este aspecto, es oportuno un claro discernimiento pastoral sobre un punto que preocupa en 

incide en la vida de fe de muchísimos matrimonios cristianos. 

 

b) ¿Es aceptada la mencionada doctrina moral? ¿Cuáles son los aspectos más problemáticos que dificultan 

la aceptación en la gran mayoría de los matrimonios?  

 

Los aspectos que dificultan la aceptación de esta doctrina, se centra en la dificultad de la abstención sexual 

durante determinados tiempos, que por un lado no es fácil de reconocer para todas las personas por igual 

por un sin numero de factores, así como por el ritmo de vida de la sociedad moderna que impone muchas 

veces a las parejas tiempos de abstención otros motivos, haciendo que la convivencia sexual de los 

esposos se vuelva un calculo de posibilidades y no la manifestación amorosa de la entrega reciproca. 

En algunos análisis, la problemática se centra en que en la actualidad la sexualidad se encuentra 

hipervalorada, y que “cuesta” la castidad, sin embargo, gran parte de los matrimonios cristianos buscan con 

empeño vivir su entrega unitiva para reafirmar su amor reciproco y gozar del don espaciando el nacimiento 

de los hijos, con rectitud de conciencia. 
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c) ¿Qué métodos naturales son promovidos de parte de las Iglesias particulares para ayudar a los cónyuges 

a aplicar la doctrina de la Humanae vitae?  

 

En algunos  hospitales, centros parroquiales y misionales se enseña el método Billings a través de 

instructoras capacitadas. La búsqueda de información arroja unos 50 lugares en todo el país 

institucionalizados y experiencias individuales que se conocen de “boca en boca” 

 

d) ¿Cuál es la experiencia respecto a este tema en la praxis del sacramento de la Penitencia y en la 

participación en la Eucaristía? ------------- 

 

e) ¿Qué contrastes se detectan entre la doctrina de la Iglesia y la educación civil en relación a esta 

temática?  

En la sociedad civil, están ampliamente difundidos los métodos de anticoncepción, aun  en aquellos 

profesionales que buscan promover una sexualidad responsable y a favor de la vida. Lamentablemente hay 

que destacar el crecimiento de métodos que no sólo impiden la fecundación, sino la anidación lo cual los 

convivirte en abortivos. A esto se suma una educación sexual reduccionista y parcial,  fruto de  la corriente 

relativista, hedonista e individualista que centra a la sexualidad en referencia al placer del yo y una 

deficiente educación en la sexualidad responsable, en el marco del amor y del desarrollo humano integral  

que proponemos como Iglesia. 

 

f) ¿Cómo se puede promover una mentalidad más abierta a la natalidad? ¿Cómo se puede favorecerse el 

aumento de los nacimientos?  

 

Parece oportuno replantear para ello la educación en el amor, la sexualidad  y en desarrollo de una 

personalidad equilibrada, abierta a los valores que permita abrirse a la vida desde las primeras experiencias. 

Educar en un todo y acompañar el proceso de formulación de proyectos de vida generosos y “racionales”, 

donde cada uno asuma su paternidad y maternidad en medio de su propia realidad, con generosa 

responsabilidad. Lo cual implica abrirse a la vida y la llegada de los niños no como una meta productiva a 

cumplir o  para ser “mas” cristianos, sino discerniendo la concepción de una nueva vida como un don a 

cuidar, educar, y sostener con amor a lo largo de toda la vida. 

 

 

 

8-Sobre la relación que existe entre la familia y la persona  

a) Jesucristo revela el misterio y la vocación del ser humano ¿La familia es realmente un ambiente 

privilegiado para que esto tenga lugar?  

 

Sin ningún lugar a dudas. La familia concebida como un espacio humano y querido por Dios, es un  lugar 

privilegiado para ello. 
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b) ¿Qué situaciones críticas de la familia en el mundo actual pueden constituir un obstáculo para el 

encuentro de la persona con Cristo?  

 La pobreza y la exclusión que muchas veces arrojan a las personas a situaciones limites 

 La falta de sentido de la vida. El desierto interior de los miembros de una damilia 

 La fragmentación de las relaciones  humanas 

 La evasión que ofrecen las adicciones 

 El consumismo 

 El egoísmo como negación de la fraternidad 

 El Hedonismo 

 La banalización de lo valioso 

 La negación de la fe 

 

 

c) ¿En qué medida las crisis de fe que las personas pueden atravesar inciden en la vida familiar?  

En una gran medida cuando una persona entra en crisis de fe, en medio de una familia “empobrecida” de 

sentido, el impacto es casi inevitable, aun cuando las relaciones interpersonales puedan ya estar heridas. La 

crisis, de cualquier índole, es oportunidad cuando se encuentran herramientas personales y un entorno 

favorable a acompañar, a sostener a brindar espacios para que la oportunidad encuentre su cause, se sane, 

se resuelva, sino inevitablemente la crisis personal se potencia y choca en una realidad que potencia la 

crisis. Si en cambio, la familia es una comunidad fuerte en el amor, con vínculos sanos, se vuelve un 

espacio que facilita la resolución de la crisis personal, ya sea de fe o de otra naturaleza. 

 

 

9-Otros desafíos y propuestas  

¿Existen otros desafíos y propuestas en relación a los temas tratados en este cuestionario que merezcan 

ser considerados como urgentes o útiles?  

 Dedicarnos a la familia como uno de los ejes transversales de toda la acción de la Iglesia 

 Profundizar el sentido de Iglesia doméstica 

 Encauzar una pastoral familiar  que ayude en la fragilidad, ani,e proyectos y programas de acción 

preventiva y educativa 

 Revisar la propuesta “catequística”  a las familias 

 Considerar pastoralmente de modo adecuado nuevas realidades familiares:mujeres solas nos hijos, 

familias ensambladas, familias que atraviesan perdidas, dolores o exclusión. 

 Anunciar con alegría la Vida y su realización en la entrega generosa que nunca”quita” sino que 

acrecienta 

 Valorar la familia y darle un lugar central en la vida de las comunidades cristianas: diócesis, la 

parroquia, las instituciones, los movimientos, la escuela católica. Promoviendo y acompañando sus 

procesos, escuchándolas con respeto, dándoles espacios de participación. 



Acción Católica Argentina 

APORTES  

 Escuchar a los matrimonios y a las familias como fuente del discernimiento pastoral. 

 


